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NOTA DEL EDITOR

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, e incidentes son el producto de la imaginación del autor o se utilizan ficticiamente, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos empresariales, eventos, o locales es totalmente coincidente.

El editor no tiene ningún control ni asume ninguna responsabilidad por el autor o por sitios web de terceros o su contenido.
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El accidente de Alice pone una inmensa tensión en la dinámica familiar que nadie podría haber anticipado. Su impacto de largo alcance alterará a su familia en más de una forma.

“¿Sra Weaver?” Una voz llegó a Kathy donde estaba sentada en la sala de visitantes esperando escuchar los resultados del examen de su esposa. Cuando la policía había aparecido en su casa en Palos Verdes, su corazón había saltado en su garganta. Recordaba otras veces que la policía había aparecido y no le gustaba el recordatorio. Era bastante tarde, y presionaron el botón en la puerta repetidamente hasta que ella se levantó y exigió airadamente que cesaran, o llamaría a la policía. Cuando supo que era la policía la que estaba en su puerta, y que estaban allí para decirle que Alice había estado en un accidente de autos en la Autopista de la Costa del Pacífico, Kathy se había despertado. Cualquier idea de dormir que hubiera tenido después de su cena familiar juntos desapareció. Ella obedeció a la voz mientras tanto Sean como Emily saltaban desde donde habían estado dormitando en sus sillas.

“¿Sí?” dijo ella, su voz severa, incluso para sus propios oídos, por las lágrimas que había derramado. Ella aclaró su garganta mientras se ponía de pie.

“¿Usted es la esposa de Alice Weaver?” verificó la persona, mirando la documentación en la tabla.

“Sí. ¿Qué...?” suplicó Kathy, ansiosa por obtener información. Habían estado esperando aquí toda la noche y hasta bien entrada la mañana, y ella no había dormido mucho. Los ronquidos de Sean en el sofá habían hecho que Emily empujara los pies al suelo y lo despertara, lo que comenzó una discusión entre los adolescentes e irritó a Kathy, que les gritó a los dos. Ninguno de ellos estaba de muy buen humor.

“Ella está viva,” le dijo la mujer, viendo el alivio inmediato en el rostro de Kathy. “Tiene una pierna rota, y está bastante mal con muchas contusiones y abrasiones. ¿Ella estuvo enferma recientemente?”

Kathy no iba a dar información sobre por qué Alice estaba demacrada. No había forma de que quisieran que hubiera un registro de eso. Ella sólo se encogió de hombros y preguntó, “¿Está consciente?”

“No, aún no,” dijo la mujer, preguntándose por la falta de información en el sistema sobre su paciente. Todo lo que habían encontrado era el nombre de Alice y la dirección de su casa. “¿Tiene usted más información médica sobre su esposa?”

Kathy negó con la cabeza, sin estar dispuesta a dar información sobre su esposa. Ella sólo estaba aliviada de que Alice estaba viva. Ella se había preocupado de que fuera a morir cuando la policía le dijo que habían tenido que cortar la Ferrari para sacar a Alice, y ella casi había sido enterrada viva. Una pierna rota no parecía mucho basado en lo que le había dicho la policía que también le informó a qué hospital habían llevado a Alice. Kathy todavía sospechaba de por qué la policía había llegado a su casa en persona en lugar de simplemente llamar. Ella sospechaba legítimamente de las autoridades. “¿Puedo verla?”

“Ellos todavía la están limpiando. Ese barro se metió por todas partes, y tenemos que mantener sus heridas limpias...” comenzó la mujer, mirando con curiosidad a la morena de pie ante ella. “Le informaré cuando ella esté en una habitación y usted pueda verla.” Ella miró a los dos adolescentes que la observaban, dándoles una sonrisa trémula. 

“¿Cuánto tiempo cree que tomará eso?”

“Probablemente dentro de una hora,” dijo ella mientras sostenía una bolsa que contenía los efectos personales de Alice incluyendo la ropa sucia que habían cortado de su cuerpo. Su teléfono celular había estado en su bolsillo, y Kathy lo vio mientras volvía a sentarse. Mirando la ropa sucia, ella se preguntó por qué se habían molestado en guardarla. 

“Mamá, ¿no deberías llamar a alguien?” preguntó Emily, tratando de llamar la atención de su mamá.

“¿No deberías comer algo?” dio Sean al mismo tiempo. Él siempre quería comer, y tenía hambre ahora.

Kathy sonrió lánguidamente, señalando sus teléfonos celulares. “Llama a Kit,” le dijo a Sean. A Emily le dijo, “Tú llama a Andie.” Levantando su teléfono celular, ella declaró, “Voy a llamar a Portia.”

Al principio, Emily and Sean se sorprendieron de que les dieran tal responsabilidad, pero ambos niños hicieron lo que ella les pidió. Sean con torpeza dejó un mensaje en el número de Kit explicando que Alice había tenido un accidente y que tenía una pierna rota, y que ella debía llamar a Mamá. Emily lo hizo un poco mejor. Cuando Andie respondió, ella compartió la noticia y le informó que estaban esperando en el hospital.

“¿Qué necesitas?” preguntó Portia luego de que Kathy le dijera lo que había ocurrido.

“Nada. Sólo estoy esperando para verla,” ella dijo en el teléfono, escuchando el tono incómodo en la voz de Sean mientras dejaba demasiada información en el buzón de voz de Kit. Ella agitó su cabeza interiormente. Ese niño tenía mucho que aprender. Ella sólo fue vagamente consciente de que a Emily le iba mejor con su llamada. 

“No necesitas quedarte...” comenzó Portia, luego se dio cuenta de que Kathy se quedaría por los niños.

“Tengo que quedarme, y quiero detener el proceso de divorcio hasta que se recupere y pueda lidiar con todo.”

“Pero Kathy, estás tan cerca...” ella comenzó a decir. Faltaban sólo dos semanas hasta que el divorcio fuera procesado, y el juez lo firmara. Ella había movido algunos hilos para que pasara rápida y eficientemente, para que ambas comenzaran el nuevo año libres, y Alice no parecía tener objeciones.

“No estoy en mi sano juicio, y ella está inconsciente. Sólo ponlo en espera.”

“Si lo dejamos como está, quedará...”

“¡Y te estoy ordenando que lo detengas! Si estoy obligada a tomar decisiones médicas por ella, necesito poder hacer eso legalmente.” Ella se alejó de los niños, para que no la oyeran mientras cortaban sus propias llamadas. “¿Quién va a hacer eso para ella, los niños?”

Portia tuvo que admitir que tenía razón. Ella no sabía cuán mala era la condición de Alice, y Kathy probablemente no tenía todos los hechos todavía tampoco. Alice podría necesitar atención médica extensa. Los términos del divorcio dejaban claro que Alice conservaría un seguro para los niños hasta que se graduaran de la universidad, pero ella sabía que la mujer habría hecho eso sin que se lo explicaran. Ella era una mujer honorable, y ella había estado dispuesta a todo lo que le habían pedido. Incluso Nia Toyomoto, trabajando con los abogados en Los Ángeles desde su oficina de Nueva York, había estado sorprendida por lo mucho que Alice había cedido en los términos, dándole a Kathy más del cincuenta por ciento al que legalmente tenía derecho. “Okay, lo pondré en marcha y llamaré a sus abogados. ¿Qué necesitas tú?” repitió. Esta vez con énfasis, para que Kathy entendiera lo que estaba preguntando.

“Estoy bien,” ella respondió automáticamente, pero ambas sabían que no era cierto. Ella apenas conseguía aguantar la situación después de darse cuenta de que Alice podría haber muerto en esa avalancha. La policía ya le había informado que el auto estaba destrozado.

***
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Portia llamó a Nueva York y habló con Nia Toyomoto, luego respondió a la llamada telefónica de Andie. Después, fue al hospital para apoyar a Kathy, pero no pudo encontrarla en la sala de espera. Finalmente habían permitido que la familia viera a Alice. Portia no estaba segura si debía esperar, y ciertamente no quería ver a Alice. Ella había esperado que su amiga finalmente se liberara de la extraña mujer que había amado por casi la mitad de su vida. La suya era una relación que Portia nunca había entendido completamente, y Alice la había hecho sentir claramente incómoda muchas veces a lo largo de los años. Tantas cosas que había hecho eran ilegales en tantos niveles, y Portia estaba segura de que Alice era una asesina. Había al menos un tipo del que ella estaba segura que Alice se había deshecho. Ella quería a su amiga libre de los enredos, y casi había sido libre antes de que esto pasara.

***
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Alice luchó contra la niebla que envolvía su mente provocada por los narcóticos que los médicos habían prescrito para aliviar el dolor en el que suponían que estaba. Ella trató de averiguar dónde estaba. Durante un momento desgarrador, ella pensó que estaba de regreso en la prisión. Luego ella se confundió, pensando que estaba en algún lugar en Rusia y tratando de volver a casa en California. Mientras sus pensamientos comenzaban a enderezarse, sintió que sus ojos escocían por las luces brillantes de su habitación, y se dio cuenta de que estaba en un hospital. Incapaz de abrir sus ojos, se examinó mentalmente y encontró su cuerpo herido también. Estaba terriblemente deshidratada. Su boca se sentía como algodón, y sus labios estaban agrietados. Mientras intentaba mover su pierna derecha, hizo una mueca de dolor, alertando al enfermero que estaba entrando en la habitación de que estaba despierta. El hombre se fue rápidamente para alertar al médico.

Creo que mi pierna está rota, pensó, moviendo otras extremidades y dándose cuenta de que debía haberse raspado bastante basándose en todas las cosas que le dolían. Su cuello se sentía rígido también, y tenía un terrible dolor de cabeza. ¿Por qué demonios no podía abrir los ojos?

Alice estaba bastante golpeada. Las rocas habían golpeado su cuerpo mientras estaba mitad dentro y mitad fuera de la ventanilla, y desmayarse la había dejado vulnerable al barro, que poco a poco la había ido ahogando cuando unos buenos Samaritanos que pasaban se detuvieron para ayudarla. El suyo no era el único auto debajo del deslizamiento de tierra, pero su giro la había llevado al borde donde ella y su auto estaban siendo lentamente aplastados por el tremendo peso de las rocas y el barro. La policía y los bomberos llegaron en tiempo récord y socorrieron a la gente tratando de limpiar los escombros de la parte superior de la Ferrari aplastada. Los esfuerzos para retirar a la mujer rubia del auto deportivo no tuvieron éxito ya que su pierna estaba bien y realmente atrapada bajo el tablero. Habrían tenido que usar las mandíbulas de la vida para liberarla de los restos, consumiendo un tiempo precioso que podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.

Cuando la mujer finalmente estuvo libre, se movieron rápidamente para ponerla en una camilla. El barro y las rocas rodaban alrededor de ella mientras se utilizaba un gato para mantener el espacio abierto entre el piso del vehículo aplastado y el motor para liberar su pierna atrapada. Habían administrado líquidos a pesar de la suciedad, colocando una intravenosa en su brazo mientras otros utilizaban pinzas neumáticas para liberarla. Una lona sostenida por varios bomberos les había permitido trabajar a pesar del aguacero y la amenaza constante de nuevos deslizamientos de tierra. También evitó que el barro la ahogara, permitiéndoles mantener sus vías respiratorias despejadas. En el momento en que la liberaron, había llegado un bulldozer para empezar a limpiar la autopista.

Los hombres que habían estado siguiendo a Alice estaban entre la multitud de espectadores que se reunieron a pesar de la lluvia, y ellos también suspiraron de alivio al ver a Alice Weaver liberada de los escombros. Habían informado y habían sido instruidos por sus respectivos empleadores para esperar y ver si ella era liberada. Ella no iría a ninguna parte si estuviera muerta, y si vivía, probablemente la llevarían al hospital.

Mientras le quitaban la ropa de su cuerpo golpeado y magullado en el hospital, encontraron su billetera que contenía su identificación así como su teléfono, que estaba bloqueado. Su licencia indicaba que tenía una casa en Palos Verdes, y una etiqueta pegada a ella decía: En caso de emergencia póngase en contacto con mi esposa, Kathy Weaver, y proporcionaba el número de teléfono de su esposa. La policía había tomado esa información, y cuando reconocieron el nombre, decidieron ponerse en contacto con Kathy personalmente.
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